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La modulación de 
nuestra microbiota a 

través de la intervención 
dietética o el empleo de 

probióticos y prebióticos 
se ha convertido en una 
estrategia terapéutica y 

preventiva emergente 
para algunos trastornos 

mentales»

Microbiota, probióticos 
y trastornos del 
espectro autista (TEA)
Nuestra microbiota
La microbiota autóctona es esencial para los seres vivos. La relación que man-
tenemos con ella es habitualmente mutualista, ya que sus microorganismos nos 
proporcionan una serie de ventajas que van desde la protección frente a la in-
vasión por agentes patógenos y el desarrollo del sistema inmunitario, hasta la 
colaboración en la digestión de componentes de la dieta, la provisión de vitami-
nas y otros nutrientes esenciales o el desarrollo neurológico en las primeras eta-
pas de la vida. 

Cada individuo posee una comunidad microbiana peculiar que depende de 
su genotipo y de la exposición temprana a los microorganismos de su entorno. 
Esto implica que la colonización desde el nacimiento será diferente en cada in-
dividuo y que dependerá de factores como el tipo de parto, el modelo de lactan-
cia, el entorno rural o urbano, el uso de antibióticos, especialmente en la prime-
ra infancia, etc. Un inadecuado desarrollo de nuestra microbiota intestinal 
durante los primeros meses de vida (ya sea por el aumento del número de ce-
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tornos del comportamiento como el autismo. Como la mi-
crobiota desempeña un importante papel en el neurodesa-
rrollo cerebral en etapas tempranas de la vida, este hecho 
puede tener sus consecuencias en edades posteriores. De 
hecho, la disbiosis podría contribuir a alteraciones del neu-
rodesarrollo y a enfermedades mentales en edades pos-
teriores. Distintos factores, tan diversos como la dieta, el 
genotipo, el consumo de antibióticos o la ingesta de probió-
ticos, pueden cambiar la balanza entre la homeostasis/dis-
biosis de la microbiota intestinal y afectar a la función ce-
rebral. 

Microbiota y autismo
Diversos estudios describen alteraciones de la microbiota 
intestinal de los pacientes con trastornos del espectro au-
tista (TEA) cuando se comparan con controles. El perfil bac-
teriano revela una mayor abundancia de bacterias del gé-
nero Clostridium con una disminución en la proporción de 
bacteroidetes/firmicutes y un aumento de las especies 
de Lactobacillus y Desulfovibrio, lo cual se correlaciona con 
la gravedad del autismo. Ésta también se relaciona con una 
reducción de los AGCC que son modulados por los microor-
ganismos intestinales. En conjunto, estos estudios sugieren 
que los TEA están asociados a la alteración de la composi-
ción y la función de la microbiota intestinal.

Probióticos y autismo
Entre todos los enfoques terapéuticos del autismo, la utili-
dad potencial de los probióticos se ha reforzado en los úl-
timos años. Recientes metaanálisis han llegado a la conclu-

sión de que hay estudios que demuestran mejoría tanto de 
los síntomas gastrointestinales como del comportamiento. 
También se han realizado ensayos empleando un trasplan-
te fecal con buenos resultados, pero en pocos pacientes, 
por lo que, en la actualidad, no existe evidencia suficiente 
para la consideración de esta terapia como beneficiosa pa-
ra la sintomatología asociada al TEA, siendo necesaria la 
realización de más estudios. 

Autismo y Lactobacillus plantarum PS128 
Mención aparte merece un reciente estudio aleatorizado, 
doble ciego y controlado con placebo realizado en Taiwán 
por Liu et al. El objetivo del ensayo fue valorar la mejora 
clínica tras la administración durante 4 semanas de Lac-
tobacillus plantarum PS128 en 72 niños de 7 a 15 años 
que cumplieron los criterios para el diagnóstico de TEA 
del DSM-V. Los resultados mostraron que la cepa probió-
tica mejoró significativamente diversos síntomas del com-
portamiento como el de oposición/desafío en comparación 
con el grupo placebo. Además, en varias escalas y cues-
tionarios los niños del grupo probiótico dieron mejores re-
sultados después de 28 días de consumo del preparado. 
Aunque los autores se muestran cautos y afirman que se 
necesitan más estudios para aclarar mejor los efectos de 
Lactobacillus plantarum PS128, los resultados son muy 
prometedores. 

Resumiendo, el empleo de probióticos con evidencia 
científica en estos pacientes ha traído consigo muchas ex-
pectativas, tanto para los profesionales sanitarios como pa-
ra los familiares, ya que uno de los objetivos principales en 
estos niños es el de mejorar su calidad de vida. l
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